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LOS AROUITECT·os· EN LA ' EXPOSICION NACIONAL 
DE~ BELLAS ARTES 

Acaba de celebrarse el Certamen Nacional de Bellas · 
Artes, y como va siendo de costumbre, los arquitectos 
siguen siendo parcos en presentar sus trabajos, acogien­
do con escaso calor este requerimiento artístico. ·¿ Cuá­
les pueden ser las razones por las que los compañeros 
se desentienden de este llamamiento? ¿Es pequeña la 
recompensa económica? ¿Es exiguo el galardón honorí­
fico? ¿Qué valor tiene parn nosotros una medalla de la 
Exposición Nacional de Bellas Artes? 

El_ arquitecto que preten.de acudir empieza por leer 
la c-onvocatoria de la Exposición, y comienza _por rebus­
car en su estudio alguno de los trabajos que. tiene entre 
manos o aquel proyecto arrincon¡ido que puede sacar a 
la luz en virtud de algún retoque o complemento de 
perspectivas, a fin" .de que pueda, con dignidad, . colgar­
se de las. paredes del Palacio de Cristal del Retiro. 

por MANUEL MARTINEZ CHUMILLAS 
Arquitecto, miembro del Jurado de la 

última Exposición 

¿,Por qu~ es, repetimos, en general esto así? Porque 
el · arquitecto, al estudiar la compensación económica del 
Certamen, tiene que hacerse a la idea de que, aunque 
alcance una segunda o tercera medalla, con los gastos 
de papel, delineantes, bastidores, el resultadó no es mu­
cho, y le es preferible acudir a uno cualquiera de los 
concursos de Arquitectura, que tienen premios más ge­
nerosos. Naturalmente, hay una devaloración en la com­

. pensación honorífica, y está equivocación es el motivo 
principal de · que nuestra inquietud artística permanez-
ca adormecida y nos hagamos tordos a este importante 
requerimiento oficial. · . · 

¿Pero 'es que no cuenta hacer un proyecto que se va 
a _exp.oner en un Certamen que va a ser inaugurado por 
el Jefe del Estado, ante el que desfilan autoridades, crí­
ticos, artistas y un gran sector del vecindario madrile-

ño? Es mucha la gente que 
desfila por las salas de .la 
Exposición Nacional de Be­
llas Artes, ciertamente con 
la excepción .de los arquitec­
tos. ¡.Qué interes<Üite sería 
conocer el porcentaje de los 
que se han quedado sin. ver­
la y compa;arlo con el de 
pintores y . escultores que 
desfilan tres y cuatro veces 
por nuestro magno· bienal ! 

Este año, a pesar de lo 
dicho, presentaba nuestro 
gremio el no -escaso número 
de ocho proyectos : el mo­
numento, la restauración y 

el edificio comercial o pi.i­
blico, que son los temas 
más vulgarizados para es tos 
casos. Del primer tema h:.iv 
que destacar el conmemora­
tivo a unos caídos. A éste 
ha correspondido el primer 
g~lartlon. Su autor, Felipe 
Lopez Delgado, había de­
mostrado insistentemente un 
deseo de dignificar · el ma­
Üz artístico que presentan 
muchas veces los proyectos 
de arquitectura. Una vez le 

. valió una segunda medalla ; 
hoy, su monumento de la 
isla de Marola ; le procur.:t 

· la primera. López Delgado 
tiene . ciemostrado en . sus 
obras el gust¿ y la preocu­

. padón minuciosa que él hti 
... sentido de llegar al detalle 
· en süs concepciones artísti­

cas, como también ha ~sti­
mulado a los compañeros 
para que se .desenvuelvan 
correctamente en otras dis'­
cipiinas artísti~as. y buena 
prueba de ello ha sido .. su 
último . llamamiento a los 
arquitectos -que pintan. 
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SEGUNDA MEDALLA: Arquitectos, Francisco A. Cabrero 
Fafael Abürto 

Perspectiva. 

La segunda medalla de Arquitectura se ha adjudica­
do a dos arquitectos jóvenes, Rafael Aburto y Francis­
co Cabrero, que han querido expresarnos cómo debe ser 
un· monumento a la Contrarreforma, . y han concebido 
su interesante proyecto con una factura mo.derna, ins­
pirada en elementos de sólido fundamento renaciente . 
Todo ello presentado, con gran acierto, dentro del gran 
conjunto de obras al óleo. 

A lzados. 
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Aparte de los valores arquitectónicos con que el pro­

r .ecto está adornado, es de destacar la gracia e interés 

de su colorido y el r ealismo que las tintas cali.entes y 

doradas de esta técnica les ha permitido alcanzar, prin­

cipalmente en la traza del gran r etablo. Esperamos que 

para la próxima Exposición reincidan estos dos arqui· 

tectos, con miras a superior recompensa. 



Y a que este proyecto viene en cola­
boración, conviene hacer notar el d~­
seo que · h emos sentido los distintos 

miembros del J ur~do de que los aspi­
rantes a estos galardones, principal­
mente de tipo honorífico, lo hagan en 

forma individual, pues no parece pro­
pio que una recompensa de este tipo 
y, sobre todo, una primera meda­

lla se .puede otorgar a un varón social 
o a un equipo. En . una palabra:. inte~ 
resa saber no cuál sea el bueno, . sino 
quién es ,el mejor . A este fin se ha soli­
citado de la Superioridad que en las 
próximas Exposiciones solamente sean 

admitidos los trabajos suscritos por dos 
arquitectos como máximo; en respeto 

de poder acudir con alguna obra rea­
lizada, que hubiera sido previamente 
proyectada en colaboración. No obs­
tante, yo esp ero que los ] urados ac­

tuarán en defensa de la distinción per­
sonal. 
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TERCERA MEDALLA: Arquitectos, 
Alejandro -Blond, Jenaro Cristos 
Federico Faci, Manuel Sáinz de 
Vicuña y José Y arela 
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LÓS ll R<:l_l 1TECTOS 

No ha faltado recompen sa al nutrido grupo que pre­
ponderaba en el Palacio de Cristal con su numeroso con­
junto de detalles y fotografías de uno .de los t emas más 

castizos, que son t eatro de nuestra fiesta nacional. 

A aquel salero de nuestros gallardos toreros no de­
bemos corresponder los arquitectos con un . escenario del 
mudejarismo artificioso de nuestras plazas de fin de si ­
glo. Ahí están la de Melilla , y esp ecialmente la de Jaén , 

en las que puede decirse que este grupo ha sabido com-

pen etrarse de la solera y las exquisitas forma s barrocas 

que e~galanaban los ruedos de nuestras capitales del 

Sur. Que se cuiden los arquitectos que de aquí en ade­

lante pretendan tocar es te t ema ; que no se diga que 

éstos no han avisado para poner en guardia a los que 

. intenten escamotear las bases mínimas y el último cua­

dro de normas artísticas que han de presidir esta clase 

de edificios. 



TERCEHA -_ MEDALLA~ , Arquitecto, Antonio Navarro Sanjurjo 

También ha habido recompensa justificad.a para el ar­
quitecto Antonio Navárro Sanjurjo , que ha tocado de 
cerca el tema de la r estauración, t ema en el que tantas . 
veces hemos censurado. a los · que se han lanzado a tra­

tarlo en forma poco sensible o irresp etuosa .. · -· 
No ha falta .do la Aduana, la casa comercial y el pro­

yecto del clásico concurso de principios de siglo, en 
los que se pon.e de .mani.fiesto· el · sentido purttillista ·_ de la 
decoración y · el ~aberinto aharrocado · d.~ sus fastuosas 

secciones. 
Si entrásemos ~n . disquisiciones acerca del tanto . por 

ciento estético que co~tiene hoy. un~ partícul~ d~ ~rqui~ 
tectura , podríamos deducir la 'dosis artística que ' entra~ 
ría a formar parte en los proyectos actuales, y, por c~n~ 
siguiente, el ca1;ácter . dé tr¡bajo 'de excepción que con 
frecuencia se les da a los_n'uevos trabajos de arquitecturn. 

E s fácil comprender que, en la ·actualidad, en todos 
estos certámenes se echa de menos la verdadera orienta­
ción haCia el estilO que debemos · adoptar ; salvo los mo­

m entos de vacilación; . a todá:s las épocas les ha caracte-

rizado un estilo , y precisamente en este momento se ati:a. 

viesa por una fase de incertidumbre . H ace unos años 

no nos hubiésemos atrevido a utilizar los elem entos clá­

sicos sin una tacha de retrógrados. Hoy, lo mismo nos 

in:sp·iramos en el Pálladio que seguim~s el ecleticismo de 

Piaccentini o nos apoyamos en nuestra arquitectura lo­

cal. 

Parece natural que a la Exposición de Bellas Artes 

.se · acuda con una arquitectura que, al nienos, lleve im­

pregnado algo de aquel plasticismo dominante en est~ 
conjunto, en el que se destila .. la más pura esencia de 

nuestras heÜas artes. Hay que .dejarse de vacilaciones y 

lanz.arse decididamente a este Certamen, que es donde 
pareGe más natural deba forjarse el sentido estético en 
que ha de pronunciarse el nuevo estilo. 

Lo interesante, en suma, es que esto sirva de llama­
miento' a lo·s compañ.eros, para, si Dios quiere , dentro de 
dos . años nos codeemos un buen número de nosotros en 
el próximo Salón de la Exposición Nacional. 




